Comunidad valenciana: años noventa: notas en torno al panorama arquitectónico by Cortés, Juan Antonio
Premios C.O.A.C.V. 
Juan Antonio Cortés 
14 
Comunidad Valenciana, años noventa: notas en torno al panorama arquitectónico 
Comunidad Valenciana, años noventa: notas en torno al panorama arquitectónico 
Enfrentarse a principios de 1997 con la producción arquitectónica de la primera mitad de los años noventa en el 
País Valenciano puede dar lugar a diversos planteamientos críticos. Un modo de enfocar la cuestión es el de inten-
tar hacer un análisis en profundidad del panorama edificatorio, para lo cual habría que partir de la realidad estruc-
tural, de las políticas urbanístico-arquitectónicas llevadas a cabo por las distintas administraciones estatales, regio-
nales y locales y de las actuaciones acometidas por las diversas instancias privadas. Sólo así se podría tratar de 
dibujar un mapa representativo de la obra edificada. Otro enfoque posible es el de limitarse a analizar y valorar -cada 
una en sus propios términos- las obras objeto de esta publicación, las premiadas o mencionadas entre las que se 
presentaron a las convocatorias bianuales de 1990-91, 1992-93 y 1994-95. Se haría así abstracción de las diversas 
motivaciones de las obras y éstas se valorarían en cuanto que objetos arquitectónicos considerados en sí mismos. 
El primer enfoque señalado, el de un estudio en profundidad de la realidad edificatoria, basado en los móviles 
económicos, sociales y políticos de esa realidad que aflora en obras concretas, no puede abordarse en este 
escrito ya que rebasa ampliamente los objetivos propuestos y los medios disponibles para la realización del 
mismo. El segundo enfoque parece un ejercicio redundante y en exceso limitado. Redundante porque dichos 
edificios fueron valorados y comentados por los miembros de los jurados que los premiaron. Y limitado por-
que no incluiría otros edificios que, por razones que no vienen al caso, no fueron presentados a dichos pre-
mios y porque renunciaría a situar los edificios considerados en un contexto más amplio. 
Una cuestión previa difícil de resolver de un modo definitivo, pero que resulta inevitable, es la de una posible iden-
tidad valenciana en el campo de la arquitectura. En este momento de comprensible afianzamiento de las identi-
dades de las diversas Comunidades Autónomas, de las que la Valenciana tiene su propio marco y sus propias 
características incuestionables, podría sucumbirse a la tentación de intentar trasladar esas características al 
campo arquitectónico y considerarlas rasgos diferenciales dentro de un ámbito más amplio como es el español, 
el europeo, etc. Pienso que eso no tendría fundamento, que no respondería a la realidad. Sólo en circunstancias 
muy concretas, y en definitiva excepcionales, puede hablarse en años pasados de identidades regionales dentro 
del panorama ibérico. Es necesaria la presencia de unos planteamientos programáticos muy fuertes, incluso dog-
máticos, de una decidida voluntad de entronque con modalidades regionales propias de la tradición vernácula, de 
un señalado propósito de creación de una «escuela», o la existencia en ese momento y en ese lugar de una per-
sonalidad arquitectónica de primera línea y con una poética personal muy definida, para que pueda darse algo 
parecido al fenómeno que comentamos. En décadas recientes, la presencia de uno o varios de estos factores ha 
permitido referirse a una cierta arquitectura vasco-navarra, a un sector de la arquitectura gallega, o a una auto-
denominada escuela de Oporto. 
Esto sólo ha sido posible en momentos singulares y muy acotados cultural y geográficamente. En el caso de 
15 
16 
Premios C.O.A.C.V. 
planteamientos de ideología arquitectónica, promovidos desde un grupo de influencia dominante por su con-
dición profesora! y por su decidida voluntad de implantar una determinada tendencia -el caso vasco-navarro, 
por ejemplo-, el intento se demuestra al cabo de poco tiempo como históricamente a contracorriente y, por 
tanto, en definitiva inviable. Algo más arraigado es el de una determinada arquitectura gallega que puede con-
fiar en la presencia de materiales vernáculos de marcada impronta y en una situación histórica de relativo ais-
lamiento económico y cultural, lo cual ha permitido la pervivencia de ciertos rasgos formales considerados 
como arquetípicos. Por su parte, la escuela de Oporto es más un producto de laboratorio, en la singularización 
de una línea genealógica que puede justificarse desde la presencia de una personalidad arquitectónica extra-
ordinaria como Alvaro Siza. 
Lo dicho no cuestiona en absoluto la existencia de los premios de arquitectura otorgados por un Colegio pro-
fesional correspondiente a una determinada unidad histórico-política, como la Comunidad Valenciana. Pero 
sería un error considerar que tales premios están marcando una línea distintiva respecto a otras comunidades 
o regiones . .Junto a ciertas características muy amplias como la mediterraneidad y la relación-distinción con 
pueblos de raíz lingüística común como el catalán o el balear, es imposible admitir que las condiciones geo-
gráficas y culturales del País Valenciano en su conjunto puedan traducirse en un hecho tan internacional hoy 
en día· como es la arquitectura . Sería más posible delimitar arquitecturas con rasgos distintivos dentro de la 
propia Comunidad, pero esto estaría ligado a la actividad de arquitectos concretos localizados geográficamente 
en una localidad o área delimitada, y no a que esta localidad o área hayan marcado de modo distintivo sus res-
pectivas trayectorias profesionales. Por otra parte, algunas obras destacadas en los últimos años tienen por 
autores a arquitectos procedentes de otra Comunidad -catalanes en concreto- lo que refuerza la tesis de no 
adscripción territorial de la producción arquitectónica. 
¿Qué recurso le queda al crítico, en ese caso y después de todo lo dicho, para aproximarse a un fenómeno 
como el que nos ocupa? Pienso que sólo una genealogía de la situación arquitectónica actual, a nivel inter-
nacional, podría proyectar alguna luz sobre un entorno restringido, como es el valenciano. La internacionali -
zación de un hecho como el arquitectónico, dentro del ámbito europeo y norteamericano al menos, parece hoy 
incuestionable. 
Parafraseando a Henry-Russell Hitchcock y a Philip ...Johnson, que en 1932 acuñaron el término Estilo 
Internacional, podríamos hablar hoy de una efectiva internacionalización de la arquitectura, pero tendríamos 
que referirnos al término en plural, a los estilos internacionales . Porque es cierto que la situación actual es de 
una verdadera y casi instantánea universalización informativa de cuanto acaece en el panorama arquitectóni-
co. Pero, frente a la homogeneización estilística a escala internacional que el término de Hitchcock y ...Johnson 
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constataba, la instantaneidad en el conocimiento de lo que se hace en otros lugares viene unida hoy a una agu-
dización de lo idiosincrático de determinadas poéticas personales que compiten como ()PCiones de marca en 
el mercado arquitectónico. 
Tratemos, pues, de buscar algunas claves de la situación actual en la evolución artístico-arquitectónica de este 
siglo. Conocemos. las vicisitudes por las que pasó la arquitectura moderna. Existió un momento de euforia pro-
gramática .en el que pareció posible que la forma arquitectónica surgiese directamente de la organización fun-
cional .. Fue entonces cuando la arquitectura se planteó como una respuesta estrictamente técnica a las nece-
sidades estructurales y de uso. El orden formal surgía como traducción, sin mediaciones, del orden funcional 
y todo componente subjetivo, toda mediación estética, quedaban así eliminados del proceso constructivo. Esta 
es Ja postura defendida en los años veinte y primeros años treinta por los denominados funcionalistas estric-
tos o racionalistas radicales. Sabemos, sin embargo, que algún tipo de mediación for:mal es necesario para que 
el objeto, el edificio, se defina como tal. Esto queda constatado en el propio libro de Hitchcock y Johnson, en 
el que lo formulado por los autores como distintivo del r1uevo estilo son categodas formales, establecidas por 
oposición a las tradicionales: volumen frente a masa, regularidad frente a simetría axial y eliminación de la 
decoración aplicada .. Son estos rasgos -formales- los que permitieron agrupar una serie de obras de diverso 
uso y localización y engloba~las bajo un epígrafe tan inequívoco en su referencia formal como el de Estilo 
Internacional. 
Vemos que estas categorías se referían a aspectos externos, propios de la envolvente global del edificio. La 
condición volumétrica indicaba la ligereza y superficialidad del cerramiento, frente a.la masividad y pesadez del 
mismo en la construcción tradicional. La regularidad - opuesta a la composición axialmente simétrica- enun-
ciaba un principio compositivo fundamental de la modernidad, la forma no jerárquica, no centrada, no limita-
da, y, por el contrario, isótropa y homogénea, repetitiva, en principio ilimitada. Finalmente, la .ausencia de deco-
ración aplicada prescribía la forma superficialmente simple, neutra y uniforme. Estos tres principios garantiza-
ban la similitud formal, al menos en apariencia, de una .serie de obras de diversa procedencia y cometido. Son 
en definitiva principios de orden, pero de un orden simple, elemental y abierto, igualitario y reductivo, princi-
pios de economía formal. 
Junto a estos rasgos formales en que se decanta la arquitectura moderna en su línea más ortodoxa, en su línea 
canónica, las vanguardias artísticas de las p~imeras décadas del siglo se desarrollaron mayoritariamente 
siguiendo un principio muy distinto, un principio inorgánico, fragmentario, desintegrador de la unidad tradi-
cional, no por regularización y reducción superficial sino por explosión interna, por negación de la forma como 
todo ordenado y coherente y por ruptura de la vinc\jlacjón tradicional entre forma y contenido. 
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Estas vanguardias, de los dadaístas a los constructivistas, se caracterizan, como ha explicado A. Nakov, por 
la emancipación del material en su calidad de textura, por la autonomía de la forma parcial o fragmento, por la 
creación de nuevos alfabetos de elementos plásticos y de nuevos principios de relación entre esos elementos 
y, en general, por la creación libre de la forma , generada por un principio vitalista y no formalista, por un prin-
cipio creador y no imitativo. Los movimientos más significativos conducentes al arte abstracto podrían expli-
carse en los términos anteriores : el suprematismo y el constructivismo rusos, el neoplasticismo holandés, el 
constructivismo centroeuropeo , los dadaísmos suizo y alemán . . . 
A esta explosión de la forma llevada a cabo por las vanguardias plásticas fue esencialmente ajena la arquitec-
tura moderna. No es posible establecer un paralelo entre obra arquitectónica y vanguardias plásticas; la excep-
ción puede que sea la casa Schroeder de Rietveld, caso singular y aislado en la producción arquitectónica de 
esos años . La obra de Le Corbusier es la que, como era de esperar, ofrece más claves para entender la natu-
raleza del problema y el consecuente desarrollo de la arquitectura moderna. Le Corbusier, encarnación de .Jano 
por excelencia, mira siempre hacia delante y hacia atrás , hacia la vanguardia y hacia la tradición, hacia el pre-
sente y hacia la historia . Sus propuestas establecen la dialéctica entre la retícula , como sistema estructural y 
referencia general de orden, y el resto de los sistemas que actúan en el edificio: el sistema de cubrición, el s is-
tema volumétrico o de cerramiento exterior, el sistema de particiones interiores, el sistema de circulaciones, el 
sistema de control del soleamiento, el sistema geométrico o de proporciones, etc. El origen de esta descom-
posición en sistemas es de naturaleza funcional -cada uno responde a una función específica de las que con-
fluyen en el edificio-, pero Le Corbusier introduce las necesarias mediaciones formales para configurarlos -la 
pintura purista primero y su propio desarrollo pictórico y escultórico ulterior después, los trazados regulado-
res , los s istemas numéricos proporcionales como base de dimensionamiento, los «Objetos encontrados» en la 
naturaleza o en la historia de la arquitectura , etc .-. Mediante esa descomposición del edificio en los sistemas 
funcionales, Le Corbusier actúa en el sentido de fragmentación propio del arte moderno, pero se trata no de 
fragmentos arbitrarios, sino de partes vinculadas a una precisa función, y el edificio resultante no es una forma 
fragmentaria , incompleta , sino que está dotado de unidad, la del func ionamiento conjunto de los sistemas que 
lo integran . Logra así el arquitecto una nueva unidad para sus obras, distinta de la unidad clásica pero que 
supone un nuevo principio de orden, un principio de control formal alejado de la libre generación de la forma 
propia de las vanguardias plásticas . Ademá s , las propias metamorfosis de la obra lecorbusiana definen un 
ampl io espectro desde las racionales envolventes volumétricas -las cajas cúbicas de los años veinte- a las con-
figuraciones biomórficas o cargadas de expresividad de algunas de sus obras tard ías . 
Dado el reduccionismo formal funcionalista y la exclusión de la arquitectura del mundo del arte más radical-
mente moderno, la evolución de la arquitectu ra moderna sólo contó con caminos indirectos para expresar algo 
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más que las propias funciones utilitarias. Durante décadas, los arquitectos de tradición moderna -y a la cabe-
za de ellos el propio Le Corbusier- buscaron un simbolismo no explícito, sometiendo a una deformación al edi-
ficio para conseguir una expresión integrada en la forma del mismo. Es lo que denunciaron hace ya veinte años 
R. Venturi, S. lzenour y D. Scott Brown en su libro Learning from Las Vegas: The Forgotten Symbolism of 
Architectural Form (1977). En contraposición a ese simbolismo implícito, los autores proponían un simbolismo 
explícito basado en una recreación de los elementos simbólicos de la arquitectura tradicional como vía direc-
ta de significación arquitectónica. Simultáneamente, desde planteamientos muy distintos, los arquitectos de 
la denominada «Tendenza» italiana propusieron -a partir de los estudios tipológicos en relación con la forma de 
la ciudad- otra vía de recuperación de los significados tradicionales de la arquitectura. Conceptos como tipo, 
monumento y ciudad análoga permitieron la reintroducción -esquematizada y fragmentaria- de las formas 
arquetípicas de la arquitectura tradicional. Ambas posturas tuvieron un efecto beneficioso en el panorama 
arquitectónico en cuanto que fueron responsables de una nueva atención a mecanismos arquitectónicos que 
estaban al margen de la ortodoxia aceptada -en el caso de la primera- y por una nueva atención al análisis urba-
no y a la arquitectura como configuradora de la ciudad -en la segunda-. Paradójicamente, sin embargo, ambas 
posturas condujeron a sus proponentes principales a centrarse en la elaboración de poéticas personales y en 
definitiva intransferibles, a la vez que abrían el campo a la reaparición de todos los fantasmas de la historia -
revivida literal, irónica o analógicamente- en lo que se llamó nuevo clasicismo o, más en general, postmoder-
nismo. Esta vía se demostró como un callejón sin salida, del que son un exponente .muchos de los excesos 
lingüísticos de los años setenta y ochenta. 
Pero, como la historia no se detiene, los inicios de esa misma década de los ochenta contemplaron la eclosión 
de un nuevo sesgo en la cultura arquitectónica. Es el momento en que diversos arquitectos culturalmente pun-
teros caen en la cuenta de aquel filón de las vanguardias artísticas de las primeras décadas del siglo que la 
arquitectura moderna no había explotado. La desintegración de la forma artística llevada primordialmente a 
cabo por las vanguardias suprematistas, neoplásticas, constructivistas y dadaístas es traspasada a la arqui-
tectura -filtrada a veces por discursos lingüísticos o filosóficos- dando lugar a nuevas poéticas personales 
englobables de algún modo en la arquitectura que se etiquetó como deconstructivista. 
La trayectoria aquí trazada sólo puede. entenderse como elemental acercamiento a la evolución de la arquitec-
tura de este siglo, un acercamiento que en su esquematismo puede resultar incluso caricaturesco. Las ten-
dencias no son así de simples y, sobre todo, no se han producido en una sucesión lineal tan ordenadamente 
hilvanada. Los distintos planteamientos se superponen y entrecruzan a lo largo del tiempo. Pero, si queremos 
seguir en nuestra labor de diagnóstico respecto a los años transcurridos de la década de los noventa, tendre-
mos que señalar por un lado la pervivencia de algunas de estas potentes arquitecturas de autor que rompen 
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los hasta hace poco inviolables criterios arquitectónicos de orden y llevan a cabo esa explosión del objeto 
arquitectónico, esa liberación de la forma respecto a las convenciones heredadas de racionalidad y control for-
mal. que había quedado como asignatura pendiente de la arquitectura de este siglo. 
Como resultado del incesante vaivén de la historia, de la microhistoria arquitectónica en este caso, la tenden-
cia más característica de estos últimos años es la que podríamos denominar de «nueva simplicidad». Esta 
nueva simplicidad supone, como reacción a lo anterior, una vuelta a la integridad geométrica del volumen arqui-
tectónico, a la organización elemental de los componentes formales del edificio. Unida a esa simplicidad orga-
nizativa y geométrica - llevada en los mejores casos a todas las escalas del edificio- hay un aspecto que carac-
teriza a esta arquitectura y que comparte con sus antagónicas arquitecturas deconstructivistas : el énfasis en 
la exhibición del material, en sus aspectos más aparentes de tex tura y de color, en la condición táctil-visual de 
la arquitectura. Se trata de una economía formal que, sin embargo , valora al máximo la materialidad aparente 
del objeto , su calidad superficial. 
Si intentamos incluir en este marco general algunas arquitecturas realizadas en la Comunidad Valenciana en los 
años noventa , observaremos que la mayoría están del lado de esa búsqueda de la economía formal -de esa nueva 
simplicidad- a la que me acabo de referir y que esta simplicidad se produce, como sucede en el panorama espa-
ñol e internacional, dentro de un lenguaje de tradición moderna, aunque en general no utilizado como cita esti-
lística. Es notoria esa austeridad formal a la que me refería recientemente al escribir una nota sobre los proyec-
tos seleccionados en la 111 Bienal de Arquitectura Española y que señalaba como característica compartida por casi 
todos ellos : «Esa austeridad responde en general a la voluntad de proyectar edificios de forma simple, muy con-
tenidos volumétrica y figurativamente y sin alusiones estilísticas , salvo en las obras en que la austeridad se 
entiende como adscripción estilística a un lenguaje neo-moderno, más o menos literalmente seguido. El jurado ... 
ha valorado sobre todo esa austeridad entendida como rotundidad y simplicidad volumétricas, como claridad geo-
métrica de la planta y de la envolvente del edificio junto a una ausencia de referencias figurativas explícitas, his-
tóricas o no . Una austeridad que se manifiesta en general a todas las escalas, desde la concepción global a los 
detalles constructivos, pasando por el tratamiento de los paramentos y por la definición de los huecos» . 
El que se pueda aplicar ese término de austeridad, de simplicidad formal, tanto en aquél caso como en el que 
nos ocupa, es una muestra de la sintonía de la cultura arquitectónica de ámbito regional con la de ámbito esta-
tal. Pero el término obliga a matizaciones si consideramos la serie de obras premiadas y mencionadas en las 
tres convocatorias que se incluyen en esta publicación y otras obras que es preciso destacar aunque no hayan 
sido presentadas a las mismas. 
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Hay un grupo de obras en que esta simplicidad no renuncia a la presencia de un elemento -en concreto la 
cubierta- que garantice la rotundidad de la imagen del edificio . Se incluyen estas obras en una tradición figu-
rativa lecorbusiana -su modelo del edificio con cubierta parasol lineal- aunque el libre juego de los sistemas 
funcionales de sus edificios haya sido de algún modo congelado para obtener una imagen más nítida. Un bri-
llante ejemplo de esta solución es el Nuevo Recinto Ferial de Alicante, de Miguel Martín, Miguel del Rey e lñigo 
Magro. La gran cubierta en ala de avión es el elemento dominante y característico del edificio. Se puede seña-
lar una gradación a lo largo de su desarrollo lineal en cuanto a la utilización de elementos expresivos, indica-
dores de la significación del edificio. En el extremo izquierdo se sitúa el elemento más emblemático, la torre-
reclamo, exenta a modo de torre campanario . A continuación aparece la cubierta parasol descarnada, con sus 
pilares y su caja opaca exenta, de menor altura. Es casi directamente el modelo de Le Corbusier. El resto del 
edificio principal oculta los pilares desde fuera y pasa a exhibirlos en el interior; lo que aparece es una caja de 
vidrio continua que llega hasta la altura de la cubierta, la cual sólo aparece exteriormente como un alero. Al 
acabar surge la sutura entre el edificio principal y la ampliación, señalada por dos volúmenes ciegos de menor 
altura . El edificio de la ampliación sería en esta gradación el volumen simple, la caja neutra y abstracta, algo 
que no llega a ser plenamente por la utilización de varios materiales y la colocación de un alero rematando una 
banda de vidrio. Estamos ante un edificio que - como el Capitolio de Chandigarh, por ejemplo- confía en una 
figuración expresiva, vinculada a los elementos convencionales de la arquitectura: torre, cubierta sostenida por 
soportes, alero prominente rematando todo el volumen, alero menor interpuesto entre dos bandas de facha-
da, gradación en altura de lo pesado a lo ligero -pavés-vidrio transparente, piedra-vidrio, todo ello realizado con 
una gran eficacia y habilidad formal. 
Algunos de los aspectos señalados serían aplicables al Centro de salud de Picassent, de Francisco Candel y Luis 
Carratalá, aunque en este caso con aleros a distintas alturas pero sin cubierta superior. Aquí se utiliza un lenguaje 
formal neo-moderno y, tratándose de un edificio situado en un solar urbanó de difíciles características, es muy des-
tacable la solución adoptada para aislar de la medianera y dar luz a la fachada posterior en su parte no exenta. 
1 y 2 . Lonjas de Santa Pa la y Villajoyosa. 3 .Edificio para inspección técnica de vehículos de Alcoy 
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El tema de la gran cubierta como elemento dominante y responsable de la imagen del edificio es común a dos 
obras de los arquitectos Miguel Angel Campos y María .Jesús Rodríguez, el Pabellón de deportes en Villarreal 
y la Escuela infantil «Virgen del Carmen» en el Cabañal, Valencia, esta última con Pedro Pablo Campos. Ambos 
edificios son una caja simple rematada por una gran cubierta que sobresale en fachada como alero prominen-
te. En el polideportivo, exento, la caja se trata sin embargo como situada entre medianeras, ciega en sus tes-
teros y acristalada en sus frentes . En la guardería, también exenta pero situada en un ambiente agresivo, la 
caja rematada por la cubierta se trata como algo ciego, velados sus acristalamientos y de fábrica el resto . En 
los dos casos es notable la simplicidad formal conseguida y es característica la contraposición entre la ligere-
za sugerida por el vuelo de la cubierta y la pesantez resultante del espesor plano que aparece en su frente . 
El motivo lecorbusiano de la cubierta-parasol que alberga debajo unas cajas tratadas como volúmenes sueltos e 
independientes está de nuevo materializado en dos obras del equipo coautor del Recinto Ferial de Alicante, Miguel 
del Rey e lñigo Magro, las nuevas lonjas del pescado en los puertos de Santa Pala y de Villajoyosa . Es más clara 
y menos estilísticamente Movimiento Moderno la solución de Santa Pala, con una cubierta pabellón desbordada 
ampliamente por una serie de volúmenes tratados como cajas abstractas y festivamente coloreadas en algunos 
de sus planos. En Villajoyosa construyen también los almacenes pesqueros, tratados como serie de casitas en 
las que la cubierta doblemente volada y el uso de los colores juegan también un papel prominente. 
El tema de la gran cubierta que, sobre una banda continua de vidrio, sobrevuela dos consistentes muros late-
rales es motivo común de varios edificios para inspección técnica de vehículos, obra de Miguel Martín, en cola-
boración con diversos arquitectos en cada caso . Son, entre otros, los de Alcoy, Onteniente, Vinaroz, Elche, 
Villarreal y Catarroja, estos dos últimos con menos protagonismo de la cubierta . Es un tipo que resuelve bien 
las necesidades de uso y que además permite variaciones que singularizan cada proyecto . 
El edificio lineal con cubierta volada en ala de avión en el lado de la fachada es también el tipo seguido por una 
4. Escuela de vela en Burriana . 5.Edificio para CESGA 
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obra de José Luis Ros, en colaboración con Marilda Azulay, la Escuela de vela de Burriana, con una atractiva 
contraposición entre fachada al mar y fachada de acceso. Del mismo arquitecto, en colaboración con Daniel 
Pastor, es el edificio para CESGA, en el Parque Tecnológico de Paterna. Es el ejemplo más radicalmente entron-
cado con la modernidad racionalista y, a la vez, más actual de los que hemos considerado pertenecientes a 
esta familia de edificios. Es una estructura de cubierta-parasol pura, simétrica y rotunda. La planta baja es 
abierta para aparcamiento y el cerramiento no es independiente de la estructura -no es planta libre-, sino que 
sigue el orden de ésta. Otro sistema funcional lecorbusiano, el de circulaciones, mantiene su definición y auto-
nomía funcionales pero se integra limpiamente en el sistema geométrico del edificio y ayuda a explicar exte-
riormente mediante la pasarela perimetral el orden espacial interno, a la vez que ayuda a resolver los testeros 
del edificio. La sobriedad y uniformidad de los materiales es también un dato que permite englobar el edificio 
dentro de la nueva simplicidad, que en este caso no excluye una riqueza espacial a la que colaboran estructu-
ra, cubierta, cerramientos y circulaciones. 
Frente a la exhibición de la cubierta como imagen del edificio y a la articulación estructura-cerramientos, unida 
generalmente a una gran transparencia interior-exterior, otro grupo de obras busca una imagen más herméti-
ca, confiada a la simplicidad de la forma elemental, del volumen contenedor puro. Un ejemplo que adopta este 
esquema, sin renunciar a la transpare_ncia en un sentido, desde el interior, y a la ligereza propia de la estruc-
tura metálica, es la fábrica INELCOM en Játiva, de Carmel GradolL Luis F. Herrero y Arturo Sanz. La envolven-
te de chapa perforada unifica el volumen exterior sin diferenciar bandas acristaladas y opacas, aunque se inte-
rrumpe en la fachada t_rasera. El interior es de una gran claridad organizativa, estructural y lumínica, con un 
diáfano espacio central de circulaciones que proporciona una rica relación espacial entre los dos niveles. 
El Instituto Tecnológico de AIDICO en el Parque Tecnológico de Paterna, de Jorge Bosch y José Luis Gisbert, 
con la colaboración de José María Lozano, es otro contenedor, aunque organizado en este caso según un sis-
tema de peine y más limitado en su espacialidad interna por la condición lineal, estrecha, a la que el propio 
esquema obliga. De Miguel Angel Campos, José María Lozano, José Pastor, Juan RanchaL José Luis Saez y 
Antonio Viedma es la rotunda ampliación de la Biblioteca de la Universidad Politécnica de Valencia, formada 
por dos cajas de vidrio que se posan sobre el edificio existente y se miran a través de un vacío intermedio. 
Contenedores en grado extremo son los aularios del Nuevo Campus de la Universidad de Valencia, de Carlos 
Salvadores. En su organización lineal y orden seriado de núcleos de servicios y comunicaciones, series hori-
zontales de ventanas y series de lucernarios, y en su enorme dimensión, lleva hasta el límite esa condición de 
lo lineal y repetitivo, obteniendo de un tema de raíz moderna una imagen casi metafísica. Otro edificio del 
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mismo arquitecto, el Módulo de Mando de Ferrocarril y M~tro de Valencia , comparte con el anteriormente cita-
do el tema de la uniformidad de los huecos y de la repetición de las cajas-lucernarios, pero su más reducido 
tamaño y su adscripción aaltiana le confieren , dentro de su contundencia volumétrica , una imagen y unos 
espacios interiores de escala más abarcable . El resultado es muy logrado, especialmente en la resolución inte-
rior y exterior de la crujía de fachada . 
Volúmenes c ontenedores son también las grandes salas del Museo de Bellas Artes San Pío V en Valencia , de 
Manuel Portaceli y Alvaro Gómez-Ferrer. Se trata de una intervención en un edificio existente que responde a un 
criterio de simplicidad de formas y sobriedad de materiales, obteniéndose unos cuerpos edificados de gran rotun-
didad y a la vez delicadeza en su doble condición de espacialidad interna, a escala de un gran espacio cupulado, 
y de unas grandes salas de museo, por un lado, y de un volumen exterior a escala del paisaje urbano, por otro . 
El edificio contenedor por antonomasia es el Museo de la Mús ica en la Universidad de Alicante, de Alfredo 
Payá , actualme nte en construcción . Responde a una singular idea, la de cubrir mediante una lámina de agua 
la parcela libre y el resto de lo construido -museo polivalente, sala cubierta y cuerpo de administración y ser-
vicios-. En esta lámina de agua se abre un vacío del que surge la gran caja de madera que constituye el museo 
principal. La idea del contenedor con su doble aspecto de volumen exterior elemental y espacio interior tam-
bién único y de forma simple se logra mediante la solución de la envolvente con gran espesor que, entre sus 
dos caras, permite alojar todas las «máquinas» que hacen posible la construcción y funcionamiento del edifi-
cio : la estructura, las instalaciones y los elementos audiovisuales. El edificio responde a un buscado herme-
tismo desde fuera de la parcela que, sin embargo , se convierte en el interior del vacío-patio y de la propia caja 
en una total transparencia por el acristalamiento de la banda infe rior del cerramiento. 
6. Módulo de M ando de Ferrocarril y Metro de Va len cia. 7 .Museo de Be llas Artes San Pio V 
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Los dos grupos de edificios que hemos considerado hasta ahora, los de Ja gran cubierta abarcante y los cons-
tituidos por una caja contenedor, buscan Ja simplicidad, Ja economía formal, mediante la condición de forma 
única y rotunda, bien de Ja cubierta, bien de Ja caja . En ambos casos dicha forma es el elemento configurador 
y dominante tanto de la imagen volumétrica exterior como de la espacialidad interior. Vamos a analizar ahora 
unos cuantos ejemplos más complejos, menos identificables con uno de esos modelos. En ellos Ja solución 
volumétrico-espacial adoptada no es tan obvia, no se da esa coincidencia entre haz y envés, entre forma exte-
rior y forma interior, o esa unicidad de una forma dominante. 
Dos obras de Dolores Alonso y Javier García Solera, el Centro de Salud en Onil y la Sede del IMPIVA en Alicante 
tienen en común el presentar un exterior urbano de una volumetría muy simple y básicamente ciega. Esta con-
dición volumétrica la comparte con los edificios citados anteriormente. Una experiencia del interior presenta, 
sin embargo, característ icas propias. Por una parte, en el volumen se excavan una serie de patios que quedan 
ocultos o semi-ocultos desde el exterior. Estos patios crean paisajes abiertos al interior pero cerrados al entor-
no edificado y permiten iluminar una planta bajo el nivel de suelo y crear un mundo interior autónomo . Por otra 
parte, los corredores que atraviesan la planta de extremo a extremo acaban en escaleras abiertas o en huecos 
o patios de luces, con lo que, sin abandonar ese mundo interior del edificio, se abren a Ja luz exterior. Estos 
aspectos van unidos a un riguroso control de las proporciones y a un sobrio diseño de Jos elementos y mate-
riales de acabado . 
Aún más radical en la puesta en práctica de Jos recurso expuestos es la Escuela de Negocios de la Universidad 
de Alicante, de Javier García- Solera, un edificio en U de brazos desiguales en el que se contraponen las caras 
exteriores -de paneles de hormigón- y las interiores -de vidrio y !arnas de madera-, y en el que de nuevo se crea 
8. Escuela de Negocios de la Universidad de Alicante. 9 .Centro de Gimnasia Rítmica y Deportiva en Alicante 10.Escuela Hogar en Morella 
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un patio a nivel de semisótano con un cuerpo que cierra la U . Este patio es atravesado por un puente y bor-
deado por un paso cubierto que dan acceso a las entradas del edificio. Sorprende en este y en los anteriores 
edificios que unas plantas tan correctas como desprovistas de alardes formales den lugar a experiencias arqui-
tectónicas tan ricas y satisfactorias en su medido control y en su utilización de los patios, la luz y el material. 
La Sede del IMPIVA en Castellón, de Carlos Ferrater, .Jaime Sanahuja, Carlos Bento, Carlos Martí y Carlos 
Escura, es un edificio que recoge dos maneras recientes de la arquitectura internacional, la americana de los 
«objetos en el jardín» y la centroeuropea -suiza-alemana, encabezada por Herzog y De Meuron- de los edificios-
caja de piel tersa con materiales enrasados. El mecanismo arquitectónico fundamental es el de descomponer 
el edificio en una serie de volúmenes -en el límite uno por habitación- y diseminarlos sobre un suelo continuo, 
césped o asfalto en este caso, en el que aparecen como directamente posados, sin zócalo ni otro elemento de 
articulación con el suelo y sin elementos superiores de coronación. Mediante esta descomposición de su volu-
men, el edificio no ofrece como fachadas sus caras mayores sino por el contrario los testeros de los bloques 
resultantes. Estos testeros se tratan como los otros lados en el caso de las cajas metálicas o como cortes ple-
mentados por un cerramiento ligero de paneles de madera y de vidrio colocados al tresbolillo en las de ladrillo 
blanco. Como ya sucedía con las casas de Frank Gehry, todos estos recursos confieren al edificio la máxima 
abstracción, no tanto por la simplicidad volumétrica y la ausencia de elementos añadidos -la abstracción volu-
métrica del Estilo Internacional- sino por una abstracción más radical llevada a cabo por algunos grandes arqui-
tectos contemporáneos, como el propio Gehry pero también como un arquitecto supuestamente figurativo, 
Aldo Rossi. Es la abstracción que resulta de la ambigüedad de dimensión, por la ausencia de referencia esca-
lar, y de una posición incierta en cuanto a su implantación en el terreno y a su colocación erguida o tumbada . 
Los volúmenes parecen pequeños como edificios pero grandes como cajas o muebles; su colocación -posa-
dos sobre el tapiz de césped o sobre la superficie de asfalto- les confiere una condición más de esculturas u 
objetos sobre el suelo que de verdaderos edificios . Se llega así no sólo a la ambigüedad dimensional y posi-
cional , sino a la ambigüedad en cuanto a la naturaleza del objeto, a la de qué clase de objeto se trata, la ambi-
güedad que confiere la máxima abstracción. 
El interior, al contener espacios que ocupan toda la altura de los bloques y con referencias de tamaño conoci-
do como puertas, altillos, escaleras, barandillas, adquiere en cambio una escala definida, con algunos espa-
cios grandes dentro de los pequeños volúmenes. Es una arquitectura que recoge las mejores tradiciones 
modernas -la doble altura de Le Corbusier, la diafanidad y precisión constructiva de Mies, cierta calidez mate-
rial de la arquitectura nórdica- las fusiona hábil y delicadamente en un lenguaje propio. 
Unos edificios que también se singularizan respecto a los dos grupos definidos anteriormente, pero de modo 
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distinto, son los dos proyectados por Enrie Miralles y Carme Pinós, el Centro de Gimnasia Rítmica y Deportiva 
en Alicante y la Escuela Hogar en Morella. El primero pone en juego dos de los sistemas en que, a partir de 
Le Corbusier, la arquitectura moderna descompuso el edificio tradicional, el sistema estructural y el sistema de 
circulaciones. Estos sistemas actúan en un doble sentido. Por un lado, las tres grandes cerchas «fugadas» en 
planta, que recorren el edificio en dirección longitudinal y van cambiando de perfil superior según varían las 
luces que cubren, configura una imagen topográfica, de ondulaciones que se extienden sobre el paisaje. 
También el sistema de rampas que canalizan el movimiento del público entre las dos salas, la de competición 
y la de entrenamiento, pueden entenderse como transformación de las últimas curvas de nivel de la colina pos-
terior, algo ya sugerido en el texto que acompaña la publicación del proyecto. Por otro lado, ambos sistemas 
responden a una lógica propia, una lógica de neutralización de la forma, de «acoso y derribo» de la forma. Las 
dos áreas grandes y más o menos regulares - las dos salas requeridas por el programa- son atravesadas vio-
lentamente por las tres líneas de cerchas que de algún modo las cortan, las seccionan. A la vez, los corredo-
res y rampas repiten movimientos envolventes alrededor de las salas, atacan su forma desde fuera, deforman 
su geometría, redondean sus esquinas, amenazan con convertir una sala rectangular en un área de bordes cur-
vos. Esta doble voluntad, topográfica y de neutralización de una geometría impuesta por el programa, explican 
la condición en cierto modo convulsa del edificio. 
Más comedido es el otro edificio señalado de estos arquitectos, la Escuela Hogar de Morella. Es fundamental 
en él, aún más que en el otro, la componente topográfica. Como escriben sus autores: « ... seguir el ritmo de 
la montaña, fragmentada por mil muretes repletos de luces y sombras ... un proyecto hecho al aire libre». Y 
hecho de espacios abiertos al paisaje y de espacios cerrados pero inundados por la luz. Frente al énfasis en la 
estructura del proyecto anterior, aquí el énfasis está puesto en la geometría. Es una geometría de figuras pla-
nas que se posan sobre el paisaje, que se deslizan por la ladera y que en la zona más geométricamente preci-
sa del edificio, la residencia, definen un escalonamiento de formas trapezoidales al plegar una cinta plana en 
un brillante juego de papiroflexia. En el interior, estos pliegues corresponden a los quiebros del pasillo-escale-
ra descendente, que se va abriendo alternativamente a dos orientaciones del paisaje. 
Un tipo de edificios fundamental por su programa y por la cuantía que tiene dentro de la producción edificada 
es el de la vivienda colectiva. Sin embargo, por razones que no es necesario señalar aquí, su presencia en estos 
premios de arquitectura es realmente escasa. En las tres convocatorias bianuales que abarca esta publicación 
hay dos edificios de este tipo mencionados: el grupo de 49 viviendas de promoción pública en la calle Santo 
Domingo de Alicante, de Dolores Alonso, y las viviendas de promoción privada en Alaquás, obra de Juan Añón 
y Rafael Martínez, de A. M. P. Associats. En las viviendas de Alicante destaca la solución tipológica adoptada, 
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tanto a nivel de vivienda individual como de conjunto. Dos bloques paralelos estrechos dejan entre ambos un 
patio longitudinal abierto en sus extremos y atravesado por las cajas de escaleras. Si esta disposición simé-
trica de los bloques es discutible desde criterios estrictos de orientación solar, sí permite situar al exterior los 
dormitorios y zonas de estar y al patio el vestíbulo, zona de comer, cocina y baño. La distribución de vivienda 
elegida da un estar-comedor pasante a la doble orientación, una solución muy satisfactoria . La planta baja 
abierta -con aparcamientos, pasos peatonales y suelo verde- está muy bien resuelta. El tratamiento diferen-
ciado de paramentos exteriores, interiores y cajas de escaleras-, con un énfasis en lo superficial pero con dis-
tintos tipos de fenestraciones, contribuye a la rotundidad y matización de la imagen del edificio. 
El conjunto de viviendas de Alaquás responde a otro planteamiento tipológico, el de una manzana cerrada con un 
patio en el centro. Dentro de esta opción de conjunto, es interesante la solución no de bloque de ancho uniforme, 
sino de esquema en peine hacia el interior que hace posible un mayor desarrollo de fachada y una vivienda en L más 
compacta que la lineal y más articulada en sus zonas . La inversión de la disposición estares-dormitorios, entre las 
plantas primera y segunda, por una parte y tercera y cuarta por otra, es un recurso compositivo eficaz aunque no 
tenga mucha justificación desde el punto de vista funcional. El dar a las viviendas de planta baja un patio-jardín 
delantero es atractivo y eficaz . Se agradece la sobriedad y corrección del tratamiento de elementos y materiales. 
Como actuaciones de viviendas en una comprometida situación de casco histórico hay que señalar la rehabilita-
ción integral en el casco antiguo de Alcoy -en las áreas de Barbacana , Torre de Fraga y Puerta del Castillo-, del 
equipo encabezado por Vicente Vidal, Luis Alonso de Armiño y Francisco Picó, y la actuación, actualmente en 
construcción y también en Alcoy, en La Sang, de Manuel Sola-Morales con Vicente Vida!. 
Entre las viviendas unifamiliares, es necesario citar la de la Urbanización Torres de Portacoeli en Serra 
(Valencia), de Carlos Moreno y Lorenzo Martín, que ha recibido una mención, la de Vistahermosa (Alicante), de 
Alfredo Payá y Javier García-Solera, la de Foyos (Valencia), de Vicente Vidal y Luis Alonso de Armiño, y la de 
Lliria (Valencia), de Vicente Guallart, aunque el interés de cada una de ellas responde a razones diversas. 
En este escrito se han hecho algunas consideraciones preliminares que permitieran situar unas obras de arqui-
tectura dentro de un cierto contexto y establecer un marco de referencia para su comentario . Ese marco ha 
dado cabida a todas las obras que han sido premiadas o mencionadas en las convocatorias bianuales y a algu-
nas otras cuyo interés propio y pertenencia a los grupos de obras aquí propuestos hacía obligada su inclusión. 
Sin embargo, es evidente que el panorama de la arquitectura construida en la Comunidad valenciana en los 
años noventa incluye muchas otras obras de interés. 
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Sin pretender en absoluto una exhaustividad, por otra parte imposible, quiero citar para terminar unas obras 
que he podido visitar pero que han quedado fuera de estos agrupamientos y cuyo comentario particularizado 
desborda los límites de este escrito. Entre las obras de dimensión urbana: las nuevas estaciones del Metro de 
Valencia de Carlos Meri, con la colaboración de Lourdes García y Vicente Vidal; otra de esas nuevas estacio-
nes, la de la Alameda, y el puente del mismo nombre, ambos de Santiago Calatrava. Entre los edificios de 
nueva planta o de remodelación integral : el edificio de la Delegación Territorial de la ONCE en Valencia, de .Juan 
Blat y María .José Tatay; la Conselleria d'lndustria i Comen;: en Valencia, de Miguel Martín; el Pabellón de con-
sultas externas en el Hospital Arnau de Vilanova, de Luis Casado, Vicente Alcácer y Vicente Colomer; el Centro 
cultural de juventud (Casal ...!ove) en el Grao de Castellón, de Carlos Escura, .Jaime Sanahuja, Carlos Martín y 
Fernando Calduch. Entre las obras de restauración: el Ayuntamiento de Morella, de lñigo Magro y Miguel del 
Rey, el Almudín de Valencia, de Rafael Martínez y .Juan Añón -de A.M.P. Associats- y de .José María Herr~ra y, 
por supuesto, la intervención en el Teatro Romano de Sagunto, de Giorgio Grassi y Manuel Portaceli , un obra 
que, por la significación histórica-monumental del edificio sobre el que actúa, por lo arriesgado del plantea-
miento restaurador y por la fuerza del resultado arquitectónico obtenido, constituye un hito singular en la pro-
ducción de estos años . Y sirva también esta addenda como alusión in absentia a otras obras mencionables 
aunque no mencionadas en este escrito. 
Juan Antonio Cortés 
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